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			Era una mañana luminosa y brillante. 

			El sol entraba por las ventanitas góticas de la Escuela de magia de la señorita Mala Rueca. 

			Había murmullos nerviosos por toda la clase mientras la esperábamos sentadas en nuestros pupitres.

			¡Era muy raro que llegara tarde! 

			—He oído que hoy va a haber una sorpresa —dijo Carlota, mi mejor amiga, que estaba a mi lado—. Hazel escuchó la conversación de la señorita Mala Rueca con la señorita Flor de Rana ayer. ¡Dijo que estaban hablando de dar una sorpresa a toda la clase! 

			—¡Oh! —exclamé—. Espero que sea verdad. Me pregunto qué puede ser. ¡Mejor que seamos superbuenas, o la señorita Mala Rueca no nos dejará participar!

			—Sí —asintió Carlota—. Parece que últimamente los problemas nos persiguen… ¡Quizá hoy no deberíamos hablar tú y yo!

			Justo entonces oímos el sonido de unas botas puntiagudas que llegaban por el pasillo. La puerta se abrió y la señorita Mala Rueca entró con paso firme. 
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			—Buenos días, brujas —dijo con los labios apretados.

			—Buenos días, señorita Mala Rueca —respondimos todas a la vez.

			—Efectivamente, es un buen día —dijo la señorita Mala Rueca—, porque hoy la señorita Flor de Rana y yo… ¡vamos a daros una noticia! 

			Miró hacia atrás y puso mala cara.

			—¿Dónde está la señorita Flor de Rana? —dijo—. Estoy segura de que iba detrás de mí hace un momento. 

			Entonces, como si fuera a propósito, la señorita Flor de Rana entró de golpe en el aula, con su pelo violeta rizándose a su espalda. 

			Tenía las mejillas coloradas, y parecía entusiasmada y casi sin aliento.
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			—¡Lo siento! —dijo—. ¡Me equivoqué y entré en otra clase! 

			La señorita Flor de Rana da la asignatura de Educación Física y es todo lo contrario a la señorita Mala Rueca. ¡A nosotras nos encanta!

			—¡Hola, mis dulces brujitas! —nos dijo con una gran sonrisa.

			Vi que la señorita Mala Rueca ponía los ojos en blanco antes de lanzarnos a Carlota y a mí una mirada de reproche. Ella no cree que seamos unas dulces brujitas.

			—¡Hola, señorita Flor de Rana! —dijimos todas a la vez con ilusión. 
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			—Bueno, ¡menuda sorpresa tengo para vosotras hoy! —continuó—. ¡Hay una invitada muy especial que va a venir a vernos esta tarde!

			—¿Quién? —grité con voz aguda, incapaz de contenerme. 

			A la señorita Flor de Rana le brillaron los ojos.

			—¡Cris Gold! —anunció.

			—¡¿CRIS GOLD?! —chilló Hazel, saltando de su silla—. ¡ME ENCANTA! ¡Hasta tengo un póster de ella en mi habitación! 

			—Siéntate, Hazel —soltó molesta la señorita Mala Rueca. 
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			—Sí —continuó la señorita Flor de Rana—. ¡Va a venir a visitarnos Cris Gold! ¡La bruja más famosa que ha salido de nuestro colegio! 

			—Famosa entre los seres humanos —la interrumpió la señorita Mala Rueca— por jugar a un juego de SERES HUMANOS.

			—Bah… —dijo la señorita Flor de Rana, sacudiendo los brazos para quitarle importancia—. ¿Qué más da eso? ¡Es una antigua alumna de esta escuela! ¡Y ahora se ha convertido en una gran estrella del fútbol! 

			Hazel levantó rápido la mano.

			Me volví hacia ella, y también lo hizo Violeta, mi dragoncita, que estaba sentada a mis pies. 
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			—¡Señorita Flor de Rana! —dijo Hazel—. Señorita Flor de Rana, ¡lo sé TODO sobre Cris Gold! Y sobre el fútbol de los seres humanos. Es diferente al brújbol. ¡Se juega sin usar la magia!

			La clase abrió la boca con asombro.

			¿SIN MAGIA?

			—Así es —dijo la señorita Flor de Rana—. ¡Sin magia! Y eso es lo que vamos a practicar esta mañana, antes de que llegue Cris Gold. He traído un librito de fútbol que nos ayudará a aprender cómo se juega. Primero haremos dos equipos y esta tarde jugaremos un partido para enseñarle a Cris Gold todo lo que hemos aprendido. ¡El equipo ganador y la mejor jugadora recibirán un trofeo! 

			—¡Oooh! —se escuchó, y oí cómo Hazel pataleaba emocionada en el suelo. 

			—¡Cris Gold es la mejor! —gritó.

			La señorita Flor de Rana sonrió y dijo: 

			—Bueno, Hazel, como tú eres tan fan de Cris Gold, ¿por qué no sales a la pizarra y nos cuentas algo sobre ella, antes de irnos a los vestuarios? 

			Hazel se levantó de su silla de un salto, a velocidad de escoba.

			—¡Por supuesto, señorita Flor de Rana! —dijo con orgullo. Y después empezó a recitar de memoria información sobre Cris Gold, como una enciclopedia. 

			—¿Y sabíais… —terminó— que la razón de que Cris Gold se haya interesado en el fútbol humano es porque es tan solo mitad bruja? Su papá es un humano y solía llevarla a partidos de fútbol desde que era muy pequeña. 

			Aquello despertó mi atención. YO soy solo mitad bruja (¡la única medio bruja de la escuela!), y me gustó saber que no estaba sola. 
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			Mi papá es un hada, lo que hace de mí un hada bruja, y mi hermano Wilbur es un hada brujo. 

			—¡Maravilloso, Hazel! —dijo la señorita Flor de Rana—. Muchísimas gracias. Bueno, creo que ya es hora de ir a cambiarse. ¡Venga! Qué ganas tengo de que salgamos al campo. ¡Aprender a jugar al fútbol humano será una experiencia para todas nosotras!
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			Había muchos nervios y desorden en los vestuarios mientras todas nos poníamos nuestros pantalones y nuestras camisetas de Educación Física. 

			A mí no me convencía mucho lo de aprender a jugar al fútbol humano porque el deporte no es mi asignatura favorita. ¡Prefiero hacer pociones de bruja! 

			Pero era agradable estar un poco lejos de la señorita Mala Rueca y hacer algo diferente. Y tenía ganas de conocer a Cris Gold, ¡sobre todo ahora que sabía que también era solo mitad bruja, como yo! Quizá tuviéramos una conexión especial. 

			¡E igual me ayudaría a ganar! Me encantaba la idea de llevar un reluciente trofeo a mamá y a papá. Me imaginé entrando con él por la puerta mientras me felicitaban. ¡Wilbur se pondría un poco celoso!
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			¡Cuanto más pensaba en ello, más deseaba ganar! Entonces empecé a preguntarme si habría algo que podía hacer para conseguirlo.

			—Está un poco oscuro —dijo Tabitha mirando hacia el cielo. 

			—Oh, espero que no llueva —dijo Hazel con preocupación—. ¡Tengo muchísimas ganas de enseñarle a Cris Gold lo bien que juego al fútbol!

			Me llevé los brazos al pecho y tirité. De pronto, se había nublado todo. ¡El sol había desaparecido completamente! 

			Aunque, bueno, eso haría que nuestra clase de Educación Física tuviera más ambiente brujesco. 
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			—¡Ya estáis aquí, brujas! —dijo la señorita Flor de Rana. Se había puesto una banda elástica en la cabeza y hacía estiramientos bajo el cielo oscuro—. ¿Estáis preparadas para aprender a jugar al FÚTBOL? 

			—¡SÍ! —gritamos todas. 
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			—¡Excelente! —exclamó la señorita Flor de Rana con una sonrisa y se puso en pie de un salto. Se sacó un libro del bolsillo y comenzó a hojearlo.

			—Hay un montón de normas —dijo—, pero estoy segura de que no puede ser muy difícil aprendérselas. Parece que lo más importante es dar patadas a una pelota para meterla dentro de una red… 

			—La PORTERÍA —añadió Hazel, asintiendo sabiamente.

			—Gracias, Hazel, eso es —dijo la señorita Flor de Rana—. Y, para meter la pelota en la portería, los jugadores deben pasársela unos a otros usando los pies. ¿Lo habéis oído, chicas? ¡No es brújbol! En este juego tenéis que usar los PIES. ¡Es muy importante! Aunque…, al parecer, ¡a veces utilizan también la cabeza! Pero eso debe de doler un poco… Y aquí dice algo sobre regatear con la pelota… ¡REGATEAR! ¿Qué os parece? ¡Hay que discutir para conseguir algo a mejor precio!

			—¿Cómo? —preguntó la clase. Hazel puso los ojos en blanco. 

			—En realidad, no significa eso —dijo—. ¡Regatear en el fútbol es algo que se hace con los pies! 

			—¡No sabía que mis pies podían regatear! —dijo Tabitha con asombro. 
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			Todas comenzamos a reírnos y a hablar entre nosotras mientras la señorita Flor de Rana continuaba estudiando el libro.

			—Bueno, brujas —dijo al cabo de un momento—. Deberíamos empezar a calentar ya. Haced grupos de tres, por favor.

			Rápidamente, me coloqué con disimulo junto a Hazel. ¡Si quería ganar el trofeo, la necesitaba en mi equipo! Carlota se sumó a nosotras. 

			—Jugaremos a algo —dijo la señorita Flor de Rana—. Debéis dar una patada al balón para pasárselo a la bruja de enfrente, sin que la del medio la coja. ¡Pero usando solo los pies! ¿Entendido? 

			—¡Me pido en el medio! —dijo Hazel enseguida—. Es la posición más difícil.

			—Eh… Vale… —Carlota se encogió de hombros. 

			Se alejó por el campo para colocarse frente a mí. La miré fijamente, con gran decisión.

			—¿PREPARADAS? —gritó la señorita Flor de Rana e hizo sonar su silbato.

			Vi cómo Carlota echaba la pierna para atrás y después le daba a la pelota una patada muy fuerte. La pelota cruzó el campo disparada hacia mí, y yo me asusté. ¡Iba muy rápido! ¿Cómo rayos iba pararla? ¿Con el pie? 

			Pero ni siquiera pude intentarlo porque Hazel dio un salto y la paró ella misma.

			—¡SÍ! —chilló.
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			Fruncí el ceño. Quizá no había sido una idea tan buena estar en el equipo de Hazel.

			—¡Otra vez! —dijo Hazel. 

			Me pasó el balón para que yo se lo lanzara a Carlota. Corrí hacia él. Pero con demasiado entusiasmo. En vez de parar el balón, tropecé con él y caí en plancha sobre mi cara. 

			—¡AY…! —me quejé. 

			—Buen intento, Mirabella —dijo Hazel. 
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			Carlota soltó una risita.

			—¡No olvides que solo eres una principiante! —añadió Hazel.

			—Grrr… —murmuré y me levanté para quitarme la hierba. Me puse delante de la pelota y eché la pierna para atrás tal y como había visto hacer a Carlota. 

			¡PUUUM! Le di una patada lo más fuerte que pude. 

			Salió volando por el aire sobre la cabeza de Hazel, y luego sobre la de Carlota, y luego sobre la valla del colegio…, hasta meterse en el bosque oscuro que había más allá. 
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			—¡Madre mía! —decía la señorita Flor de Rana desde el otro lado del campo—. ¿Estás bien, Mirabella? ¿Has perdido la pelota? ¡Aquí tienes otra! —Me la lanzó y fui corriendo a atraparla. 

			Hazel se me adelantó y la cogió. 

			—Toma, Mirabella —dijo, y me la pasó.

			—Gracias —murmuré con un gruñido. Sabía que Hazel solo intentaba ayudar, pero empezaba a resultarme bastante pesada. 

			Me planté delante de la pelota una vez más y, con mucha suavidad, se la lancé a Carlota. Debió de ser demasiada la suavidad porque la pelota rodó por la hierba y se paró antes incluso de llegar a Hazel. 

			Hazel corrió hasta ella y presumió haciendo algunos truquitos con el pie. 

			Suspiré. La idea de ganar el trofeo me parecía cada vez más lejana. ¡El fútbol resultaba mucho más difícil que el brújbol! 
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			¡En el brújbol no había tantas normas! Podías lanzar la pelota con las manos. Podías hechizarla para que chisporroteara o desapareciera en una nube de humo. Llevabas unas botas mágicas especiales que te hacían ir superrápido y saltar superalto. ¡Y estaban permitidas las trampas! ¡Soy MUCHO MEJOR jugando al brújbol!

			Pero, claro, es que a mí me encanta hacer magia…

			Y la magia siempre ayuda a que las cosas sean un poquito más fáciles.

			Quizá fuera mejor jugando al fútbol si pudiera hacer tan solo una pizquita de magia…

			—Tengo que ir al baño —dije—. Seguid sin mí. 

			Me giré y atravesé rápidamente el campo hasta los vestuarios, sujetándome con la mano el lugar donde escondía mi collar de ingredientes de pociones. 

			Siempre me aseguro de llevar conmigo algunos, adonde quiera que vaya. ¡Quién sabe cuándo los vas a necesitar!

			Llegué a los vestuarios vacíos, me colé dentro y cerré la puerta con firmeza. 
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			Mi corazón empezó a latir un poco más rápido de lo normal y entonces noté un cosquilleo travieso en los dedos. Sabía que no debía usar NADA de magia, pero ¿qué daño podía hacer echarle un pequeño hechizo al balón? 

			Todo el mundo parecía jugar al fútbol mejor que yo. Lo justo debía ser que yo tuviera un poquito más de ayuda, ¿no? ¡Especialmente cuando Hazel era tan buena! De otra manera, ¡no tendría ninguna oportunidad de ganar!

			Me puse de rodillas y cogí mi bolsa de deporte. Saqué mi uniforme arrugado y busqué por el fondo una de mis botas negras de bruja. No tenía caldero, así que… ¡debería usar una de ellas! 

			Luego me quité el collar y lo puse en el suelo. Los frasquitos de pociones soltaban brillos y destellos desde abajo. 

			Estaban retándome. En lo más profundo de mi interior, reconocía que estaba haciendo una pequeña travesura… 

			Pero no pude evitar que mis dedos escogieran un par de frascos de poción y les quitaran el tapón. 
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			Sabía exactamente el tipo de poción que quería hacer… 

			¡Un hechizo de encuentro! Necesitaba algo que hiciera que la pelota volviese a MÍ. Habíamos aprendido hechizos de encuentro el trimestre pasado. ¡Estaba segura de que funcionaría con la pelota! 

			Eché dentro de mi zapato un montoncito de garra de gato en polvo (de gato de bruja, ¡claro!), y luego añadí una pizca de viscosidad de rana. 

			Los mezclé, contemplando cómo los ingredientes chispeaban y brillaban. 

			Añadí unas bayas de enebro secas, vertí una gota de miel de abeja bruja y cerré los ojos, intentando recordar las palabras del conjuro:

			La poción soltó destellos. Cogí un poquito y me la froté en la piel. ¡Ya estaba lista! ¡Ahora la pelota no tendría más remedio que venir a mí!
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			Satisfecha conmigo misma, volví a guardarlo todo y salí rápidamente para volver a la clase de Educación Física.
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			—¡Ahí estás, Mirabella! —dijo Carlota cuando llegué a donde estaban mis amigas—. ¡Has tardado un siglo!

			—Lo siento —respondí—. Pero ya estoy aquí. ¡Vamos a jugar! ¿Me pongo yo en el medio esta vez?

			—Bueno, si quieres… —dijo Hazel, un poco decepcionada—. Aunque es la posición más difícil. ¿Estás segura de que podrás hacerlo?

			—¡Claro! —dije con confianza—. Además, es más justo que nos turnemos. 

			Cambié mi sitio con Hazel y después esperé a que Carlota chutara el balón. ¡PUUUM! Voló sobre la hierba y eché a correr para intentar pararlo antes de que llegara a Hazel. Pero descubrí que no tenía que esforzarme mucho para conseguirlo, ya que la pelota parecía tener la misión de venir a mis pies. Se acercó cada vez más rápido, esquivando a Hazel y chocando después contra los dedos de mis pies. 
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			«¡Bien!», pensé contenta.

			—¡Oh! —dijo Hazel asombrada—. Ejem… ¡Bien hecho, Mirabella! 

			—¡Gracias! —respondí sonriendo, aunque con un poco de sensación de culpa. 

			Levanté el pie para devolverle el balón a Carlota, pero me sorprendí al ver que el balón se quedaba pegado a mis dedos. ¡Ni siquiera se cayó cuando sacudí la pierna! 
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			—Hum… —murmuré, sintiendo de golpe que las mejillas se me ponían rojas. Hazel me miró con cara de sospecha.

			Me agaché para recoger la pelota, con la intención de tirársela a Carlota con las manos, pero se me escapó de entre los dedos y empezó a subir por mis piernas. Siguió subiendo por todo mi cuerpo hasta que se quedó posada sobre mi cabeza. 

			Intenté quitarme rápidamente la pelota. ¡Pero parecía estar pegada con fuerza! 

			Era como si de pronto me hubiera convertido en un potente IMÁN de pelotas de fútbol. 

			Carlota me miró con la boca abierta y Hazel se cruzó de brazos. 
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			—¡Mirabella! —dijo Hazel—. ¡Sabes que no debíamos hacer magia hoy en esta clase!

			—¡Ya lo sé! —solté con voz aguda. Me ardía la cara. 

			—¿Qué hechizo has utilizado? —me preguntó acusándome. 

			Carlota soltó un chillido tan alto que nos asustó a las dos. 

			—¡Mirad! —gritó mientras señalaba algo detrás de mí, tapándose después la boca con la mano—. ¡Por todos los astros! ¡Mirabella!

			Me di la vuelta al momento, sintiendo una oleada de pánico. Una multitud de balones se acercaba hacia mí a toda velocidad por la hierba. 

			¡Eran balones de otras brujas! 

			Contemplé con horror cómo llegaban rapidísimo hasta mis pies, subían rodando por mis piernas y se me quedaban pegados en el pecho. 

			—¡Oh, Mirabella! —dijo Carlota entre risitas—. ¡Pareces un racimo gigante de uvas! —Y después se cayó al suelo mientras se partía de risa. 

			—Hum… —murmuré, asomándome entre el montón de pelotas. 

			Entonces pude ver a la señorita Flor de Rana atravesando el campo hacia mí.

			—¿Mirabella? —me preguntó—. ¿Qué te pasa, bonita? ¿Estás bien ahí dentro? 
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			—¡Sí, estoy bien! —mentí con los dientes apretados. Quería que me tragara la tierra. ¡Todas me miraban y se reían! Debía de estar ridícula. Y sabía que iba a tener un problema muy gordo si la señorita Mala Rueca se enteraba de lo que había hecho.

			—Ay, madre —dijo la señorita Flor de Rana, tapándose la boca con la mano. ¡Incluso a ella se le escapaba la risa! 

			Resoplé indignada. 

			La señorita Flor de Rana intentó quitarme uno de los balones.
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			—¡Uf! —dijo.

			Por fin logró despegarlo, cayéndose hacia atrás. En cuanto el balón tocó la hierba, volvió rodando hacia mí. 

			—No has hecho… magia, ¿verdad, Mirabella? —me preguntó con tono de decepción—. Ya os dije que hoy la magia no estaba permitida. No estamos jugando al brújbol, ¿recuerdas? ¿Se te había olvidado?

			—Ejem… —empecé a decir. No quería mentir a la amable señorita Flor de Rana—. Quizá sí que haya, ejem…

			Pero, antes de poder terminar la frase, sonó un trueno ensordecedor sobre nosotras. Comenzaron a caer gruesas gotas de lluvia sobre nuestras cabezas. 
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			—¡Una tormenta! —chilló Lavinia con alegría.

			—¡Oh, no! —dijo la señorita Flor de Rana—. ¿Cómo vamos a aprender a jugar al fútbol si está lloviendo a cántaros! ¡Rápido! ¡Venga, a cubierto, brujas! ¡Hoy tendremos que comer antes! 

			Todas echamos a correr hacia los vestuarios y gritamos a la vez cuando un relámpago iluminó el campo.

			—¡Venga, Mirabella! —me dijo la señorita Flor de Rana. Se alejó corriendo, intentando proteger de la lluvia su pelo, rizado y lila, con sus manos—. ¡Te mojarás si te quedas aquí! 

			—¡Ya voy! —dije, arrastrando los pies para intentar avanzar. 

			¡Era difícil moverse con todas las pelotas pegadas a mi cuerpo! Conseguí dar unos pasos como un pato, pero entonces me resbalé en el suelo mojado. 
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			—¡Argh!

			Permanecí tirada en la hierba, mirando con tristeza cómo todas se refugiaban en el colegio. Me había quedado sola en el campo.

			¡Se habían olvidado de mí! 

			La lluvia siguió salpicándome la cara, y empapándome el pelo y la ropa. Cerré los ojos y me rendí. ¿Qué sentido tenía moverse? Estaba totalmente atrapada. 

			Pero, mientras estaba allí tumbada, empecé a sentir que algunas de las pelotas se iban soltando. 

			De una en una, se despegaron y se fueron rodando por la hierba. Me incorporé, con el pelo cayéndome por la cara, empapado y hecho un desastre. 
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			¡La lluvia! ¡Debía haber lavado mi cuerpo para que se fuera la poción!

			¡Era libre! 

			¡Menos mal!

			Con un suspiro de alivio, me levanté de un salto y atravesé corriendo el campo hacia los vestuarios. 

			—¡Basta de magia, Mirabella! —me dije a mí misma con decisión—. ¡La magia no hace más que meterte en líos! 
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			Entré en el colegio haciendo CHOF, CHOF al andar. Todas estaban ya en el comedor, bebiendo a sorbitos agua caliente de pantano.

			Arrugué la nariz. No he heredado la pasión de mamá por la asquerosa comida de bruja. Me gusta mucho más la de hadas.

			—Mmm… —dijo Carlota —. ¡Está riquísima!

			—Tenemos que reponer fuerzas —nos indicó la señorita Flor de Rana—. ¡Ah, Mirabella, ya estás aquí! ¿Quieres un poco de agua de pantano? Está bien espesa y grumosa. 

			—No, gracias, señorita Flor de Rana —respondí rápidamente.

			Ella me miró sorprendida a través de sus gafas de rombos. 
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			—¿Por qué estás tan mojada? —me preguntó—. ¡Vas dejando charcos por el suelo!

			—Eh… —empecé a decir.

			—Será mejor que vayas corriendo a Objetos Perdidos a por otro uniforme de Educación Física —dijo—. ¡Venga! ¡O te resfriarás!

			—Sí, señorita Flor de Rana —dije y salí del comedor lo más rápido que pude antes de que se acordara de mi pequeño incidente con la magia. 

			Por suerte, la señorita Flor de Rana a veces es muy distraída.

			Fui corriendo por los pasillos hacia la oficina de la señora Salamandra, donde guardan los objetos perdidos.

			Rebusqué en la caja. Encontré unos pantalones y una camiseta, pero tuve que llegar hasta el fondo para conseguir un par de zapatillas de deporte. 

			Las saqué con prisa, me las puse y me até los cordones con dos lazos mal hechos. 

			Cuando volví al comedor, mis amigas estaban comiendo. Me senté junto a Carlota y abrí mi fiambrera.

			Papá me había metido una comida de hadas deliciosa: sándwiches de mantequilla de cacahuete con forma de estrella y un refresco de frambuesa. 

			Aunque no tenía mucho apetito. No hacía más que pensar en lo mal que jugaba al fútbol y en la vergüenza que pasaría teniendo que jugar delante de la gran Cris Gold.
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			—¡Anímate! —me dijo Carlota delante de unos horribles espaguetis de gusanos—. Deberías dejar de preocuparte por ganar el trofeo y DISFRUTAR jugando. Además, está claro que Hazel lo va a ganar. ¡Ha entrenado mucho y es muy buena! ¡Venga, vamos a divertirnos, que es lo importante! 

			En el fondo, sabía que Carlota tenía razón. Pero eso no me hizo dejar de pensar en lo brillante y reluciente que sería el trofeo. Y en lo IMPORTANTE que me sentiría si lo llevara a casa. 

			¿Y si usaba solo UN POQUITO más de magia? Seguro que podía hacer una poción mejor que la última…

			—¡No, Mirabella! —me repetí a mí misma—. ¡No, no y NO! 

			Le di otro mordisquito a mi sándwich y, justo en ese momento, un murmullo recorrió el comedor. Al levantar la vista, vi que la señorita Mala Rueca entraba con alguien que llevaba puesta la tarjeta de visitante. 

			Alguien famoso.

			Alguien fantástico.

			¡Era Cris Gold! 

			—¡Por todos los astros! —exclamé, a punto de atragantarme con mi sándwich—. ¡Ya está aquí! ¡Mira, Carlota!

			Me quedé mirándola hipnotizada. Cris Gold era AÚN más maravillosa de lo que había imaginado. 

			Llevaba una coleta alta y tenía dos lunares negros con forma de estrellitas. Arrastré rápidamente la silla hacia atrás con un chirrido. 

			[image: ]

			—¡Vamos a saludarla! —le dije a Carlota tirándole del brazo—. ¡Venga! 

			Pero, antes de levantarnos, la señorita Mala Rueca se volvió y la sacó con prisas de allí, en dirección a la sala de profesores. 

			—Supongo que le darán una comida superespecial —dijo Carlota con sentido común—. ¡Ella es FAMOSA!

			—Me pregunto si a Cris Gold le gustará la comida de bruja… —dije—. Al fin y al cabo, es mitad bruja. ¡Igual que yo! 
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			Cuando terminamos de comer, la lluvia había parado. El cielo estaba luminoso de nuevo.

			—¡Qué maravilla! —exclamó la señorita Flor de Rana—. ¡Venga, todas afuera! Cris Gold se unirá a nosotras enseguida.

			Salimos al campo. Estaba mojado y brillante. Las pelotas seguían en el montón donde yo las había dejado. 
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			Me preocupé por si la señorita Flor de Rana recordaba el desastre, pero ella estaba ocupada con su librito de fútbol. Lo miraba con el ceño fruncido. Hazel, de pie a su lado, tenía cara de desesperación. Se veía que no le entusiasmaba el método que tenía la señorita Flor de Rana para enseñarnos a jugar al fútbol. 

			—Creo que debería guardar ese libro antes de que llegue Cris Gold, señorita Flor de Rana —le dijo—. ¡Así no pensará que somos unas novatas!

			—Es que somos unas novatas, querida —repuso nuestra profesora.
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			Hazel se cruzó de brazos de mal humor. Pero solo le duró un momento, porque, de pronto, se fijó en algo y se puso a dar saltos de emoción.

			—¡Ya viene! —chilló, señalando al otro lado del campo—. ¡Mirad!

			Todas nos volvimos para mirar. 

			Dos pequeñas figuras avanzaban lentamente hacia nosotras. Se acercaban cada vez más y más.

			Eran la señorita Mala Rueca y Cris Gold. 

			—¡Yujuuuuuu! —chilló Hazel. 
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			Cris Gold sonreía feliz mientras todas corríamos hacia ella a través del campo.

			—¡Hola! —dijo saludándonos con la mano.

			Parecía tener mucha confianza y seguridad en sí misma, y por un momento me sorprendí sintiendo un poco de timidez.

			—¡CRIS GOLD! —chilló Hazel—. ¡Soy tu mayor fan! ¿Puedes firmarme el póster, por favoooooor?

			Le dio con demasiada fuerza un papel enrollado, y Cris Gold se rio. A la señorita Mala Rueca no le hizo tanta gracia. 
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			—Habrá mucho tiempo luego para que Cris Gold firme cosas —dijo con sequedad.

			Pero Cris Gold no hizo mucho caso a la señorita Mala Rueca y sacó un bolígrafo de su bolsillo para firmar el póster de Hazel. 
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			Hazel sonrió de oreja a oreja. 

			La señorita Mala Rueca apretó los labios con enfado. 

			¡Cris Gold me caía genial! 

			Aunque me daba un poco de pena quedar como una torpe delante de ella cuando descubriera que el fútbol no se me daba muy bien…

			—Creo que las chicas han estado aprendiendo a jugar al fútbol esta mañana —dijo la señorita Mala Rueca—. ¿Es así, señorita Flor de Rana?

			—Bueno, lo hemos intentado… —respondió ella, un poco insegura—. ¿Verdad, brujas? ¿Le enseñamos a Cris Gold lo que sabemos hacer? ¡Formad dos equipos, por favor! 

			Busqué a Hazel inmediatamente. Si quería tener alguna oportunidad de estar en el equipo ganador y de que Cris Gold se fijara en mí, debía asegurarme de ir con ella. 

			Pero parecía que otras brujas habían tenido la misma idea. ¡Un montón de amigas mías se acercaban a Hazel todas juntas! Me uní a ellas rápidamente.

			—Ay, madre —dijo la señorita Flor de Rana—. ¡Los equipos no parecen muy equilibrados! Mirabella, pásate al otro, por favor.

			Abrí la boca para protestar. 

			Pero, en ese momento, vi la mirada de advertencia en la cara de la señorita Mala Rueca. 

			De mala gana, me fui arrastrando los pies hasta ponerme al lado de Carlota, que estaba en el otro equipo. 

			—¡Fantástico! —dijo la señorita Flor de Rana—. ¡A vuestras posiciones, chicas! 
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			Nos miramos sin saber qué hacer.

			—¿Qué posiciones, señorita Flor de Rana? —preguntó Carlota, y vi que Hazel soltaba un suspiro de desesperación. 

			—Ah, hum… —dijo nerviosa la señorita Flor de Rana. 

			Estuvo a punto de coger su librito de fútbol, pero recordó que Cris Gold estaba allí.

			—Ejem… Pues… No estoy muy segura. Diría que no llegamos a esa parte en nuestro entrenamiento, ¿verdad?

			Le lanzó una mirada de disculpa a Cris Gold, y esta le dedicó una sonrisita divertida. 

			—Bueno, no nos preocupemos por las posiciones —dijo la señorita Flor de Rana—. ¿Por qué no os ponéis a correr e intentáis meter la pelota en la…, ejem…, la portería? ¡Carlota, tú puedes ser la portera de tu equipo, y Lavinia, tú la del tuyo!

			Carlota y Lavinia cruzaron el campo hacia sus puestos. Todas levantamos la vista hacia la señorita Flor de Rana con expectación. La señorita Flor de Rana soltó una risa nerviosa. 

			—Muy bien —dijo—. ¡Ahí va la pelota! 
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			Y entonces lanzó la pelota en mitad del terreno de juego. 

			—¡Venga! —gritó, y sopló con fuerza su silbato. 

			Todas echamos a correr con gran desorden hacia la pelota, entre empujones y codazos. 

			Hazel la tocó primero, por supuesto, y se puso a avanzar con seguridad por el campo. 

			Yo eché a correr para alcanzarla y me sorprendió lo rápido que lo conseguí. Mis pies parecían hacerme saltar del suelo, propulsándome hacia delante. 

			Algo debía de haber pasado durante la comida… ¡Jugaba MEJOR! Me sentía con energía ¡y ligera como una pluma! 

			Alcancé a Hazel justo cuando estaba a punto de chutar hacia la portería y le quité el balón en el último segundo. 
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			Me miró sorprendida mientras me alejaba, regateando hacia la otra portería. ¡Era fácil! Hazel iba corriendo detrás de mí cuando eché la pierna para atrás y le di una patada al balón hacia la portería. 

			Pasó por encima de Lavinia y entró en medio de los dos postes. 
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			Todas mis compañeras aplaudieron muy contentas.

			—¡Bien hecho, Mirabella! —dijo la señorita Flor de Rana—. Has marcado un… —hojeó rápidamente su manual— ¡GOOOL!

			¡Me sentí muy bien!

			Sonreí a mis amigas y a Cris Gold, que parecía impresionada. ¡Tenía posibilidades de ganar el trofeo! 

			Pero Carlota me miraba con cara rara. Tenía los ojos muy brillantes.

			—¿Qué pasa? —le pregunté. 

			—¡Tus botas! —susurró—. ¿No has comprobado las suelas antes de ponértelas?

			Giré uno de mis pies. Vi destellos de estrellas negras y moradas.

			—¡Oh, no! —exclamé con voz aguda—. ¡Botas de brújbol!

			Carlota soltó una risita y noté que jugueteaba con los frasquitos de pociones de su collar. 
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			—¡No me extraña que ahora seas tan buena jugadora! —dijo—. Asegúrate bien de que nadie más se dé cuenta. ¡Es una suerte que la señorita Mala Rueca haya vuelto a entrar en el colegio!

			—¡Menos mal! —exclamé.

			Pero entonces noté que Hazel me miraba fijamente. Me miraba con el ceño fruncido. 

			—¡Oh, no! —susurré. Sentí que el corazón se me aceleraba. Hazel debía de haberse dado cuenta de que llevaba botas de brújbol. Seguro que se lo diría a la señorita Flor de Rana. 

			Pero Hazel solo se cruzó de brazos y me miró con furia. Parecía estar más decidida que nunca a ganar.

			—¿Qué debo hacer? —le pregunté a Carlota entre dientes justo en el momento en el que la señorita Flor de Rana soplaba su silbato y todas volvían a correr detrás de la pelota.

			—Nada —me gritó Carlota—. ¡Tú sigue jugando! 
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			Busqué el balón y vi que Hazel corría hacia él. Me lancé hacia delante. Pero Hazel era muy buena. Llegó primero y le dio una patada tan fuerte al balón que pasó haciendo un arco sobre mi cabeza y entró en la portería que tenía a la espalda. 

			Todo el mundo aplaudió. Me quedé impresionada. 
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			Hazel no llevaba botas de brújbol, pero su forma de jugar parecía mágica de verdad.

			—¡Muy bien, Hazel! —gritó la señorita Flor de Rana.

			—¡Tienes talento! —dijo Cris Gold.

			La cara de Hazel se iluminó con una sonrisa.

			El juego comenzó otra vez, y todas corrimos tras la pelota. Carlota consiguió ser la primera en llegar hasta ella. 

			—¡Miradmeee! —chilló—. ¡Estoy jugando al fútbol! —Y se lanzó al suelo para atraparla.

			—¡Con las manos no! —gritó Hazel. 

			—¡Ups! ¡Lo siento! —exclamó entonces Carlota, y dejó caer la pelota en la hierba, echó la pierna hacia atrás y le dio una potente patada. 

			—¡Oooh…! —gritamos todas con asombro mientras la pelota subía volando hacia el cielo, cada vez más y más arriba.

			La pelota explotó en el aire y cayó sobre nosotras una lluvia de chispas con los colores del arcoíris. 
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			—¡Oh! —dijo la señorita Flor de Rana—. ¿Esto es posible en el fútbol? 

			Rápidamente se puso a hojear su librito.

			Carlota me miró. 

			Tenía cara de traviesa y vi que sus dedos estaban manchados de poción morada.

			—¡Carlota! —exclamé. 
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			—Bueno, ¡tú llevas botas de brújbol! —me dijo en voz baja—. No veo por qué no puedo añadirle yo también un poquito de magia al juego. Al fin y al cabo, ¡somos brujas! 

			—¡Sí, pero yo no me puse las botas de brújbol a propósito! —susurré. 

			Carlota se encogió de hombros.

			—¡Iré a buscar otra pelota, señorita Flor de Rana! —gritó y se fue pitando hacia el montón de pelotas que había a un lado del campo. Levantó una y nos la lanzó.

			Y luego otra.

			Y otra.

			¡Y otra!

			Las pelotas se pusieron a botar por todas partes.

			Algunas chisporroteaban dejando estelas de brillos y purpurina tras ellas. 

			—¡Oooh! —exclamó la señorita Flor de Rana—. ¿Qué está pasando? ¡Esto no debería ser así! ¿O sí lo es, Cris Gold? ¿Es esto fútbol? 

			—Ah, ejem… —respondió Cris Gold—. No es la manera tradicional de jugar al fútbol, pero… ¡guau! ¡Hace años que no juego al brújbol!

			Vino corriendo hacia nosotras y se puso a perseguir una de las pelotas, echó la pierna hacia atrás como una experta y luego la lanzó con el pie muy alto hacia el cielo. 

			La pelota explotó en cientos de estrellitas de color lila, que nos cayeron sobre el pelo. 
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			Mis amigas se pusieron a bailar y a dar saltos bajo la lluvia de chispas.

			Algunas echaron a correr para perseguir más pelotas. Incluso Hazel parecía estar divirtiéndose, a pesar de que nadie seguía las normas del fútbol. 

			Yo me puse también a correr y comencé a dar saltos por el aire, cada vez más arriba, con mis botas mágicas de brújbol. 

			Era un gusto correr, hacer piruetas e ir tras los balones. Ya no parecía haber normas. 
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			Todo era diversión. 

			Las pelotas volaban por todas partes, con chisporroteos y nubes de humo que dejaban estelas de color morado. ¡Era un caos!

			Pero un caos de los buenos.

			—Oh, oh, oh… —la señorita Flor de Rana se quejaba desde algún lugar—. ¡No creo que en el fútbol humano se juegue así! ¡Seguro que esto es brújbol!

			Y entonces, de pronto, a través del humo chispeante, vi una figura larguirucha que caminaba hacia nosotras. 

			Era la señorita Mala Rueca.

		

	
		
			[image: ]

			—¿Qué está pasando aquí? —soltó muy enfadada la señorita Mala Rueca con las manos en las caderas—. ¡A mí esto no me parece fútbol humano!

			Inmediatamente, todas paramos de correr. Los balones cayeron al suelo, y el humo y las chispas se disiparon. El silencio descendió sobre el campo.

			—¡¿Qué pensará usted de nosotras, Cris Gold?! —dijo preocupada la señorita Mala Rueca—. Esta no es la impresión que queríamos darle. 

			Cris Gold se limitó a sonreír y se apartó un mechón de pelo de la cara. 

			—¡No pasa nada! —dijo con una sonrisa—. Me he divertido un montón. Ha sido uno de los partidos más animados de…, ejem…, fútbol que he jugado en bastante tiempo. ¡Y eso, desde luego, no es nada malo! ¡Hoy he recordado mis raíces de bruja!

			Se giró y nos guiñó el ojo a Carlota y a mí. Sentí que la cara se me ponía completamente roja y deseé que la señorita Mala Rueca no se hubiera dado cuenta.
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			—¡Oh! —exclamó indignada la señorita Mala Rueca—. ¡Debería CASTIGAR a toda la clase!

			—¡Ay, no! ¡Si es por mí, no lo haga, por favor! —dijo Cris Gold —. Todas sus brujas han jugado con mucho entusiasmo. ¡Son un orgullo para este colegio!

			—Bueno… —dijo la señorita Mala Rueca. Parecía menos enfadada. 

			—¿Damos ya los trofeos? —dijo la señorita Flor de Rana rápidamente—. Cris Gold, dejaré que decida usted quiénes han ganado.

			La señorita Flor de Rana le entregó dos brillantes trofeos de plata.

			Todas nos amontonamos en torno a ella, coloradas y manchadas de barro.

			—¡Ha sido un partido muy muy emocionante! —dijo Cris Gold—. Para ser sincera, ¡no sabría decir qué equipo ha ganado, así que voy a tener que daros el premio a todas! ¡Enhorabuena!

			—¡Yujuuuuuu! —gritamos a la vez.
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			—¡Será mejor que guarde yo el trofeo! —dijo la señorita Mala Rueca cogiéndolo de las manos de Cris Gold—. Estará mejor sobre el armario de pociones de la clase.

			—Y ahora el premio para la mejor jugadora… —dijo Cris Gold con el otro trofeo reluciente—. Ha habido una bruja que ha jugado muy bien durante todo el partido. Una bruja que ha sido brillante.

			Contuve la respiración, deseando de pronto que Cris Gold no dijera mi nombre. Solo había una bruja que se merecía el trofeo. 

			—¡Hazel! —dijo Cris Gold, y solté un suspiro de alivio—. ¡Enhorabuena! Tienes un verdadero talento para el fútbol. ¡Espero verte en las noticias algún día! 

			Vi que Hazel se ponía roja. 

			Corrió a por su trofeo. Parecía ENCANTADA. Sabía el gran valor que le daba a que Cris Gold se fijara en ella…
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			—Bueno, bien está lo que bien acaba, supongo —dijo la señorita Mala Rueca y levantó la mirada hacia el cielo. 

			Había todavía unas cuantas manchas de niebla lila por el aire.

			—Parece que el tiempo está cambiando otra vez —dijo—. Huelo tormenta. ¡Todas adentro! Y volved a poneros los uniformes. ¡Estáis sucísimas!

			—Oooh… ¿Podremos tomar un poco más de agua caliente de pantano después? —preguntó Lavinia—. ¡Cada vez hace más frío!

			—¡Ay, sí! ¡Por favor, señorita Mala Rueca! —suplicó Hazel—. Antes no pude terminarme la mía.

			—Ya veremos… —respondió ella apretando los labios, y vi que Cris Gold, a su lado, arrugaba la nariz.

			La señorita Mala Rueca comenzó a atravesar el campo de fútbol y fue hacia los vestuarios. 

			—¡Vamos, brujas! 
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			Todas la seguimos, y me encontré de pronto caminando junto a Cris Gold.

			—¿Te gusta el agua caliente de pantano, Cris Gold? —le pregunté.

			—¡No me gusta ni un poco! —me respondió ella—. ¡La comida de brujas me parece asquerosa! La de humanos está mucho más rica.

			—¡A mí tampoco me gusta nada la comida de brujas! —dije—. Soy mitad hada.

			—¿En serio? —me preguntó con auténtico interés—. ¡Pues entonces tenemos algo en común!

			Sonreí, y ella también.

			—¿Por qué no tomamos mejor un chocolate caliente? —me dijo en voz baja—. He traído un termo. ¡Quién sabe cuándo vas a tener que evitar la comida de brujas! Lo compartiré contigo.

			—¡Oh, me encantaría! —dije, y me sentí muy feliz desde lo alto de la cabeza hasta los dedos de los pies—. ¡Puedo echarle encima virutas mágicas de hada! Y compartiré contigo también mis sándwiches, si quieres. No pude comérmelos antes. 
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			—¡Me parece fantástico! —dijo Cris Gold—. Yo tampoco pude comer nada. ¡La señorita Mala Rueca intentó darme unos espaguetis de gusanos! 

			—¡Oh, no! —exclamé, y las dos nos echamos a reír.
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			—De todos modos… —dijo Cris Gold—, ha sido bonito celebrar mi lado brujesco hoy. Últimamente, casi nunca me siento bruja. Estoy demasiado ocupada con cosas de humanos y me resulta difícil acordarme de que tengo un poco de ambos.

			—¡Te entiendo perfectamente! —dije. Estaba feliz por encontrar a alguien que me comprendiera tan bien—. ¡A veces no sé qué camino seguir! 

			—Yo he descubierto que lo mejor es seguir el de tu corazón —dijo Cris Gold—. ¡No importa que sea de bruja, de hada, de ser humano o de cualquier otra cosa! La MAGIA está también en hacer lo que amas y en esforzarte por hacerlo lo mejor que puedas. 

			—Sí —asentí. Y entonces me llegó la inspiración—. ¡SÍ!

			Iría directa a casa y empezaría a trabajar en las cosas que realmente me ilusionaban.

			¡Pociones! ¡Magia! ¡Travesuras!
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			—Haz lo que amas —dijo Cris Gold—. Ahí es donde está la verdadera magia. Lo demás da igual.

			Me sonrió, y yo le devolví la sonrisa. 

			—¡Es la hora de tomar un chocolate caliente de hadas, brujas y seres humanos! —dijo.
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			Campo de fútbol mágico

			Un juego perfecto para esos días de lluvia y frío en los que no apetece tanto salir a jugar a la calle. Con este minicampo de fútbol podrás seguir entrenando y convertirte en toda una estrella de este deporte. 
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			¿Cómo se hace?

			1. En la parte interior de la tapa de la caja de zapatos, pega un trozo de la tela verde. Será el césped del campo.

			2. Recorta una tira estrecha de tela blanca y pégala en el centro del campo de fútbol. Recorta otras dos tiras blancas estrechas para pegarlas en cada extremo del campo, en forma de semicírculo, para marcar las porterías.

			3. Corta los lados de la caja en el lugar donde irán las porterías. 

			4. Dobla por la mitad cuatro palitos de madera, pero sin llegar a romperlos, para que queden con la forma de una «L» invertida. Pega dos palitos en cada portería y complétala pegando otro palito encima para hacer el larguero.

			5. Recorta un trozo de red y pégalo entre los palitos para completar la portería.

			6. Mueve las chapas por el campo de fútbol como si fueran jugadores. Usa una canica a modo de pelota y… ¡a jugar!

		

	
		
			Portalápices de fútbol

			Este portalápices es un regalo chulísimo para cualquier aficionado al fútbol. ¡Y además es superpráctico! Sorprende a tus amigos con el regalo más futbolero.
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca o copia las piezas de las plantillas de las páginas siguientes y recórtalas.

			2. Coloca la plantilla «BASE» encima del cartón y recorta una pieza. Luego pon la plantilla «LADOS» encima del cartón y recorta cuatro piezas. 

			3. Pinta todas las piezas de cartón que has recortado con la pintura negra. ¡No te olvides de pintar los bordes! Quedará más bonito si no se ve el cartón. Espera a que se sequen.  

			4. Coge las cuatro piezas que has recortado de la plantilla «LADOS» y pégalas por los lados. Ahí dentro será donde colocarás los lápices. Si te resulta difícil, puedes pedir ayuda a un adulto.

			5. Cuando lo tengas hecho, colócalo en el centro de la base y pégalo.

			6. Coge las dos plantillas de los balones. Recórtalas y pégalas sobre la cartulina para que sean un poco más gruesas.

			7. Pega ahora tus balones en dos de los lados del portalápices y… ¡ya lo tienes! 
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			Pinzas de futbolistas

			Con esta sencilla manualidad, podrás crear tu propio equipo de fútbol. Puedes utilizar dibujos de Mirabella y sus amigas o recortar de revistas fotos de tus jugadores preferidos. ¿A quién vas a elegir?
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			¿Cómo se hacen?

			1. Copia o calca las plantillas de las páginas siguientes. Recuerda que también puedes hacer tus propios dibujos.

			2. Recorta los personajes y coloréalos como más te guste. Luego, pégalos sobre la cartulina y recórtalos.

			3. Coloca cada personaje sobre una pinza de madera y pégalos. Recuerda ponerlos en la parte plana de la pinza, y solo en la parte superior, para que al apretar y abrir la pinza no se rompa el papel.

			4. ¡Ya tienes tu equipo! ¡Superfácil!
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			Guirnalda de fútbol

			Decorar tu habitación será muy fácil y divertido con esta bonita guirnalda de fútbol. Puedes pintar los balones con los colores de tu equipo. ¡Así animarás a los jugadores en los partidos importantes! 
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca o copia las piezas de las plantillas de los balones y de los personajes de las páginas siguientes. Recórtalas y colorea los dibujos. Puedes hacer tantas como larga quieras que sea la guirnalda.

			2. Pega las tiras de balones entre sí por el área marcada. 

			3. Cuando hayas terminado, pega las dos piezas de los personajes, cada una en un extremo. 

			4. Corta dos trozos de cordel tan largos como necesites para colgar tu guirnalda en el lugar que hayas elegido.

			5. Perfora el papel en los agujeros marcados en los personajes. Mete uno de los cordeles por un agujero y haz un nudo con los extremos para que no se salga. Luego haz lo mismo con el otro cordel en el otro agujero. ¡Ya tienes tu guirnalda!
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			Superfutbolín

			Con esta manualidad, tendrás horas y horas de diversión asegurada. Elige a tu rival y… ¡que comience el partido! ¡Que gane el mejor!

			[image: ]

			[image: ]

			 

			¿Cómo se hace?

			1. En los lados cortos de la caja de zapatos, mide y marca un rectángulo de 11 x 7 cm. Procura que quede pegado a la base. 

			2. Pide ayuda a un adulto para cortar con el cúter o las tijeras los rectángulos que acabas de marcar. Serán las porterías de tu superfutbolín.

			3. Haz dos marcas justo en la mitad de cada largo de la caja. Ahora une las marcas con una línea horizontal. Después, divide cada uno de los lados largos en 5 partes y marca con un lápiz de color los 4 puntos resultantes.

			4. Con las tijeras, haced un agujero en cada uno de los 4 puntos en los dos lados largos. Introduce uno de los palos por los agujeros para comprobar que cabe.

			5. Si quieres, puedes decorar la parte interior de la caja pegando papeles de colores en las paredes y papel de color verde en el suelo.

			6. Ahora, atraviesa todos los palos de un lado a otro de la caja por los agujeros de los lados largos. Sobre estos palos colocarás a los jugadores.

			7. Copia o calca los círculos que encontrarás al pie de esta página con las caras de los jugadores. También puedes dibujar tus propios personajes.

			8. Con un poco de pegamento líquido o cola, pega los círculos en la parte de arriba de cada una de las pinzas. Deja un poco de espacio por la parte de arriba para que puedas abrir la pinza con los dedos sin estropear el dibujo. 

			9. Pega las pinzas en los palos de madera. Reparte los jugadores en dos equipos. Como balón, puedes utilizar una bola de papel de aluminio o una pelota de ping-pong.

			[image: ]

		

	
		
			Una copa para el ganador

			El equipo ganador merece un gran trofeo para colocar en su estantería, ¡igual que en las competiciones oficiales de fútbol de verdad! Para hacerlo más personal, pon en marcha toda tu creatividad y decora la copa con colores divertidos.

			[image: ]

			 

			¿Cómo se hace?

			1. En la botella de plástico marca una línea más o menos a 10 cm de la base y otra línea a 20 cm de la parte superior. Estas medidas son una sugerencia, pues dependerá de lo grande que quieras hacer tu copa.

			2. Pide ayuda a un adulto para cortar la botella por las líneas que has marcado. Te quedarán tres piezas.

			3. Coge la pieza de la base de la botella, dale la vuelta y colócala sobre una superficie. A continuación, pega la boquilla de la botella en la pieza de la base de la botella. 

			4. En el trozo de botella que ha sobrado, corta dos tiras de aproximadamente 1 cm de ancho.

			5. Pega una de esas tiras en un lado del trofeo, a una altura media, y deja que se seque. Repite el proceso en el lado opuesto. Serán las asas del trofeo.

			6. Pinta el trofeo y espera a que se seque. Puedes decorar el trofeo como más te guste, como, por ejemplo, con un gran número uno. 

		

	
		
			Medallas para todos

			Lo más importante no es ganar, sino participar y pasar un buen rato de risas y diversión con tus amigos, así que… ¡medallas para todos!

			[image: ]

			 

			¿Cómo se hacen?

			1. Corta círculos de cartón del tamaño que quieras que tengan tus medallas. Necesitarás dos círculos de cartón por cada medalla. 

			2. Corta un trozo de cinta o lazo del largo que desees para colgar la medalla.

			3. Dobla la cinta o lazo por la mitad y pega los extremos en la parte trasera de uno de los círculos de cartón. Luego, coloca el otro círculo y pégalo, de modo que la cinta quede en medio de ambos círculos.

			4. Ahora pinta las medallas. Utiliza colores metálicos para hacerlas de oro, plata y bronce, o, si lo prefieres, píntalas de colores variados. Espera a que se sequen.

			5. Si lo deseas, puedes utilizar los rotuladores para escribir números en las medallas o hacer dibujos divertidos que te gusten.

		

	
		
			Un balón y una lámpara

			Este es el regalo perfecto para los que no pueden dejar de pensar en el fútbol… ¡ni siquiera a la hora de irse a dormir! Además, este balón es una lámpara, y es superfácil de hacer. ¡Quedará de maravilla en tu mesita de noche!

			[image: ]

			 

			¿Cómo se hace?

			1. Copia o calca las plantillas que encontrarás en las páginas siguientes. Recórtalas.

			2. Con un punzón o un objeto de punta redonda, marca con la ayuda de un adulto los dobleces de las pestañas en cada pieza. Estas pestañas te servirán para pegar las piezas en el paso 4.

			3. Ten en cuenta que el balón de fútbol está formado geométricamente por 12 pentágonos negros y 20 hexágonos blancos. Cada pentágono negro debe estar rodeado de 5 hexágonos blancos.

			4. Comienza pegando las piezas siguiendo ese patrón hasta que formes la estructura del balón de fútbol. Deberás aplicar pegamento en las pestañas dobladas y luego unirlas con las pestañas de las otras piezas.

			5. Si quieres convertir el balón en una lámpara, no pegues la última pieza del balón. Luego inserta una vela de led dentro y… ¡magia!
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			Llavero futbolero

			¿Eres de los que siempre pierden las llaves y además te encanta el fútbol? ¡Pues este llavero es el regalo perfecto para ti! ¿A qué esperas para ponerte manos a la obra? ¡Te vas a divertir mucho!

			[image: ]

			 

			¿Cómo se hace?

			1. Dibuja y recorta dos círculos de 8 cm de diámetro en el fieltro blanco. Luego, dibuja y recorta 6 pentágonos de fieltro negro cuyos lados midan 2 cm. Si quieres, para dibujarlos puedes seguir el modelo de las plantillas de las páginas anteriores.

			2. Pega el primer pentágono negro en el centro de uno de los círculos blancos. Después pega los otros cinco pentágonos alrededor del primero. Sigue el dibujo y así te quedará como un balón de fútbol. Recorta el sobrante de los pentágonos de fieltro negro.

			[image: ]

			3. Tienes que pegar el círculo blanco con los pentágonos encima del otro círculo blanco, pero no lo pegues completamente. Debes dejar un espacio sin pegar para introducir el algodón y que tu llavero quede mullido.

			4. Corta un trozo de cordel, introduce los dos extremos en el espacio que queda sin pegar entre ambos círculos y, ahora sí, ya puedes terminar de pegarlos.

			5. Inserta la argolla del llavero en el cordel y… ¡listo!
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Mitad bruja, mitad hada, ¡un torbellino de magia!

 

[image: ]

 

	Mirabella es especial porque es diferente.

 

	Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Además... ¡a la prima mayor de Isadora le encanta meterse en líos!

 

	Una famosa estrella del fútbol visita la Escuela de magia, y Mirabella quiere dejarla impresionada. ¿Podría cumplir su sueño con una pizca de magia? Aunque eso quizá sería hacer un poquito de trampa...

 

	¿Descubrirá Mirabella otra manera de sentirse ganadora de verdad?

 

	Una colección llena de travesuras mágicas para primeros lectores.

		

	


 


			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de dos series infantiles de fantasía: Mirabella e Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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